
Encuentro arciprestal de pastoral juvenil 

 

LA IDENTIDAD DE LA PASTORAL JUVENIL ARQUIDIOCESANA Y LOS 

MOVIMIENTOS JUVENILES PARROQUIALES 

Tema 1 

 

I. LA ESPIRITUALIDAD DEL MJA: LA ESPIRITUALIDAD DE 

COMUNIÓN (es necesario definir nuestra identidad en cuanto a la 

espiritualidad que nos debe caracterizar como jóvenes cristianos) 

 

La espiritualidad de comunión se entiende, no como una parte de la vida,  si 

no la vida toda guiada por el Espíritu Santo y una vida entera llamada a la 

santidad
1
; como una mirada del corazón al misterio de la Trinidad que habita 

en nosotros
2
 y que ha de ser reconocida en el rostro de los hermanos; como la 

capacidad de servir al hermano,  compartir sus alegrías y 

sufrimientos,  atender a sus necesidades,  ofrecerle una verdadera amistad 

capaz de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro (cartilla “Claro que se 

puede pero entre todos” subsidio del PGNE). 

 

«En efecto, espiritualidad es un estilo o forma de vivir según las exigencias 

cristianas, la cual es “la vida en Cristo
3
” y “en el Espíritu” (vida que se hace 

concreta en los sacramentos), que se acepta por la fe, se expresa por el amor y, 

en esperanza, es conducida a la vida dentro de la comunidad eclesial »” (La 

iglesia en América 29). 

 

La espiritualidad es una manera de ser,  pensar y actuar de la persona o grupo 

que vive una experiencia de Comunión con Dios,  y con la naturaleza  (cartilla 

“Claro que se puede pero entre todos” subsidio del PGNE ) 

 

                                                             
1 “Sean Santos,  porque Yo,  el Señor  su Dios, soy santo” (Lev 19,2); “Sean Santos en todo su 
comportamiento como es Santo El que los han llamado, pues está escrito: sean Santos,  porque yo soy 
santo” (1Pe 1,15 -16). “Todos en la iglesia,*...+, están llamados a la santidad” (LG 39) 
2 El joven cristiano en el MJ tiene en consciente de vivir inmerso en el Misterio de la Santísima Trinidad: se 
siente hijo amado de Dios Padre, realizando su propia vida “en Cristo” y “en el Espíritu Santo”  
3La vida en Cristo: Rm 6; C.I.C 1691-1698. La vida en el Espíritu Santo: Rm 8,1-27. Cf. E. J. HERNANDEZ, El 
Espíritu Santo dador de vida, en la Iglesia, al cristiano (EGA Bilbao 1993) 191-210 



“LA VOCACIÓN de los fieles (en nuestro caso concreto de los jóvenes el 

movimiento es VOCACIONAL) laicos a la santidad implica que la vida 

según el Espíritu se exprese particularmente en su inserción  en las realidades 

temporales y en su participación en las actividades terrenas” (ChL 17). 

 

La espiritualidad de Comunión se hace concreta en el reconocimiento del 

importante papel de María Madre de Dios en la vida de la iglesia. En primer 

lugar, los jóvenes reconocen a María ante todo como Madre e intercesora, en 

segundo lugar, como modelo de juventud y de virtudes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tema 2 

II. VALORES QUE PODEMOS CONSIDERAR ESPECÍFICOS 

PARA EL MJA
4
 (construir nuestro árbol de valores) 

 

 

1. La vida y la persona humana: 2258 “La vida humana ha de ser tenida 

como sagrada, porque desde su inicio es fruto de la acción creadora de 

Dios y permanece siempre en una especial relación con el Creador, su 

único fin. Sólo Dios es Señor de la vida. ” (Congregación para la 

Doctrina de la Fe, Instr. Donum vitae,  intr. 5). 

2. La Fe cristiana católica
5
, como valor espiritual y capital que sirve de 

soporte a los demás valores. 

3. La familia, los jóvenes valoran la familia como fundamento para su 

propio desarrollo personal, como cuna de la vida y del amor. Valora la 

familia como célula de la insustituible de la sociedad. 

4. La alegría, para celebrar el gozo de existir, como un brindis por cada 

instante de nuestra vida, sin que nos dobleguen los fracasos, haciendo 

que la luz que nos alumbra por dentro ilumine a los demás por medio de 

nuestra sincera sonrisa. 

5. La interioridad, para detenernos un momento ante tanto estrés diario, 

para que, en el silencio y la soledad, callemos tanto ruido y nos 

adentremos en nuestro interior, para reconocer la Presencia que nos 

vivifica, para valorar nuestra existencia, para gozar de nuestro propio 

corazón y de tantos rostros impresos en él. 

6. La autoestima y dignidad personal, pero no la de los manuales que te 

encierran en ti mismo, en nuestra propia autosatisfacción, sino la que te 

ayuda a reconocer tus cualidades y a valorar tus capacidades, 

poniéndolos gratuitamente al servicio de los otros. 

7. La sobriedad y el respeto para vivir en plenitud, no dejándonos 

consumir por un consumo absurdo, ni por la drogas, ni el alcohol, para 

valorar lo que tenemos, para percibir que somos partícipes en el 

empobrecimiento del mundo, en el deterioro de nuestra madre Tierra, 

realizando acciones concretas para remediarlo. 

8. El servicio y la responsabilidad 
9. El estudio (la formación permanente y el discernimiento), como 

actitud creyente en la reflexión y análisis de nuestra sociedad compleja 

10. Verdad y lealtad. 

                                                             
4ttp://www.webdepastoral.salesians.info/index.php?option=com_content&view=article&id=3104%3Avalors
-per-a-una-nova-societat&catid=11%3Aoptica-quadern-jove&lang=es 
5 Cf. https://www.amigodelhogar.net/2011/08/el-alor-de-la-fe-cristiana.html 



11. El perdón, ante tanta violencia, ante tanto dolor causado a los demás o 

por los otros, ante los engaños que sufrimos, ante las decepciones. El 

perdón que nos enseñó Jesús a practicar siempre, como nos muestra en 

cada momento nuestro buen Padre y Madre Dios, hagamos lo que 

hagamos, el perdón como semilla y fruto de un mundo nuevo y 

reconciliado. 

12. Fraternidad e igualdad, todos hermanos hijos de un mismos Padre, 

hermanos y redimidos por Cristo, e iluminados por el mismo Espíritu 

Santo. 

13. La amistad y el diálogo, como regalo continuo, como fuente de 

satisfacción, como gratuidad y alegría, como poder compartir los gozos 

y las penas, como dejarse deslumbrar por la belleza del instante en que 

compartes y celebras la vida con tu amigo o amiga. 

14. La sociabilidad y acogida, para no aislarnos en nuestra propia casa, en 

nuestra propia familia, en nuestro propio barrio o comunidad, para abrir 

y derribar fronteras que nos separan, para sentir el inmenso y sencillo 

placer de estar juntos.  

15. La caridad (amor) – solidaridad - compasión, para no encerrarnos en 

nuestro propio yo, para sentir como nuestro el sufrimiento de los demás, 

para caminar a su lado, buscando una alternativa liberadora a su dolor. 

Para sentir que cualquier persona, en cualquier parte del mundo, es 

nuestro hermano. 

16. La paz, para alcanzar el diálogo auténtico, para solucionar los 

conflictos como seres humanos, para que llene el corazón, para 

combatir la violencia que hay en uno mismo y en los demás, para que, 

de la mano de la justicia y la verdad, se avance hacia un horizonte de 

plena armonía y cordialidad. 

17. La esperanza, como una planta que no se deja abatir por el temporal, 

como trabajo permanente ante la adversidad, como horizonte y camino, 

utopía y empeño diario, como signo de que nada está perdido, como 

fruto del esfuerzo por no dejarse abatir por nada. Y ofreciendo 

confianza, perspectiva y ánimo a quienes se encuentran abatidos y 

desilusionados por los golpes de la vida. 

Miguel Ángel Mesa. 

 

 

 



 

Tema 3 

El manual de convivencia (elaborar propuesta) 

Arquidiócesis de Nueva Pamplona 
Delegación de Pastoral Juvenil 

 

 

MANUAL DE CONVIVENCIA DE MOVIMIENTOS JUVENILES 

 

Para la Iglesia Católica es muy importante trabajar con la juventud, ya que ella es 

la base de una sociedad y a la vez es la cara joven de la Iglesia convirtiéndose en 

una puerta abierta a la fe, la esperanza y a la caridad. La juventud en la actualidad 

está sumergida en un mundo globalizado, donde la moda, la tecnología y todo lo 

que este ofrece crea en ellos falsos espejismos y una fe cimentada en la arena, en 

cosas pasajeras; por eso la pastoral juvenil atendiendo al llamado que hace la 

Iglesia de enseñar a las nuevas generaciones debe rescatar a la juventud de esta 

realidad. Si el hombre, es el camino fundamental y cotidiano de la Iglesia, 

entonces se comprende bien, por qué esta atribuye una especial importancia al 

período de la juventud como una etapa clave de la vida de cada ser humano.  

El Papa Francisco nos recordaba que los jóvenes no son el futuro, “son el hoy de 

Dios” y con esa característica hace constar la importancia de la juventud, 

ayudándoles a dar un nuevo sentido para sus vidas, promoviendo la necesidad de 

estar más cerca de Dios y el valor en la verdad del hombre, para así poder 

conformar de una forma sólida la imagen de un hombre en el que sí se puede 

llamar que es moderno. 

 

 ¿Qué es un Manual de Convivencia? 

Un manual de convivencia es un documento que hace parte del proyecto formativo 

en este caso del movimiento juvenil. Dicho documento contiene el conjunto de 

principios, normas, procedimientos, acuerdos, y demás aspectos que regulan y 

hacen posible la convivencia de los miembros de dicho grupo o movimiento. 

 

 ¿Para que un Manual de convivencia en un movimiento juvenil? 



Al ser una herramienta en la que se consignan los acuerdos de la comunidad 

interesada para facilitar y garantizar la armonía de los que integran dicho grupo el 

manual de convivencia ayudará a desarrollar confiablemente el trabajo previsto en 

cada actividad que se tenga, además incentiva a cada joven a reconocer en el otro 

la libertad de expresión y la vivencia de la caridad. 

 

 Claves para la elaboración del Manual de convivencia 

Se debe tener en cuenta que es de convivencia, porque el espíritu que subyace a 

las normas y procedimientos que rigen la conducta y los comportamientos de los 

miembros de la comunidad está en la línea de lograr y garantizar la sana, cordial y 

agradable convivencia de todos ellos, y con el propósito de hacer que el 

movimiento juvenil un espacio de construcción de identidad, valores y formación 

cristiana. 

 

- Claves 

 

 Debemos partir de la pregunta ¿Cuáles son los retos que enfrenta la 

Pastoral Juvenil para promover un proceso de vida comunitaria desde la fe 

con los jóvenes?  

 La creación de un manual de convivencia debe ser un trabajo que integre a 

los jóvenes que conforman el grupo, dicha participación se da en el proceso 

de identificar los retos pastorales que tiene la Parroquia, dando como 

resultado la necesidad de crear espacios que contribuyan a la formación 

humana y espiritual de los jóvenes y así puedan integrarse a las actividades 

que realiza la comunidad parroquial. 

 El manual de convivencia debe ser en común de acuerdo, que beneficie y 

colabore en la formación de todos y no de unos pocos. 

 Proyectar a que grupo de personas va la normatividad que contiene el 

manual. 

 Después de ver la realidad de los jóvenes que conforman el grupo y 

estableciendo la realidad, ver a que se quiere apuntar con la creación de un 

manual de convivencia. 

 Fijar objetivos, visión, misión y dimensiones de los jóvenes (Acción pastoral, 

formación, espiritual y comunitaria), así podrá trabajar normas que 

profundicen en la persona del joven. 

 No cohibir en la expresión y espontaneidad de cada joven. 

 


